
        
            
                
            
        

    
marzo de 1945


En un día como el presente, cuando a causa de la abundancia de iniquidad, el amor de muchos se ha enfriado
—Podría pensarse que no es fácil distinguir lo genuino de lo espurio, el cristiano vivo del profesor sin vida. Pero esa es una noción equivocada. El caso es todo lo contrario, como una pequeña reflexión debería dar a entender a aquellos favorecidos con comprensión espiritual. Es en tiempos de avivamiento, cuando el Espíritu de Dios está obrando poderosamente en una comunidad, que muchos se despiertan temporalmente, se convencen de sus pecados y sus emociones se conmueven profundamente. Aunque no son regenerados, reciben impresiones y, temiendo la ira venidera, ejercen una fe natural y temporal en el Señor.
—y encontrar la paz en ello.
Tales son los que "reciben la palabra con alegría" (Lucas 8:13), pero "no tienen raíz en sí mismos"
(Marcos 4:17; Mateo 13:20). Flotan con la marea del avivamiento y son llevados a grupos del pueblo de Dios; pero como continúa diciendo Mateo 13:21, aguantan "sólo por un tiempo", porque su bondad es "como la nube de la mañana, y como el rocío de la mañana se va" (Oseas 6:4).
Lo que hemos señalado anteriormente, por desagradable que pueda resultar para aquellos a quienes les gusta pensar que todo lo que brilla es oro real, se ilustra y demuestra a lo largo de toda la historia religiosa. Se nos dice claramente que el Señor "lo llamó [a Abraham] solo" (Isaías 51:2) cuando le ordenó que dejara Caldea y fuera a una herencia mejor. Sin embargo, Génesis 11:31 nos dice que Taré, su padre, lo acompañó "para ir a la tierra de Canaán"; pero nunca llegó allí, muriendo en Harán (versículo 32), que significa "a mitad del camino". Cuando el Señor extendió Su mano poderosa y libró a los hebreos de la casa de servidumbre, se nos dice que "una multitud mixta subió también con ellos" (Éxodo 12:38). Esa multitud mixta pronto se convirtió en una espina clavada en el costado de Israel, porque fueron ellos los que "sintieron codicia" por las ollas de carne de Egipto e influyeron malvadamente en el pueblo de Dios para que se sintiera insatisfecho con el maná (Números 11:4, 5). Tan seguramente como el éxodo de Israel de Egipto fue un tipo divinamente diseñado de la redención de los elegidos de Dios, así esa "multitud mixta" que se unió a ellos presagiaba la multitud de profesantes vacíos que alguna vez se han asociado con ellos.
En una fecha posterior, cuando Dios obró tan maravillosamente a través de Josué, leemos acerca de los gabaonitas que decidieron unirse a Israel, y tan hábilmente se hicieron pasar por "extranjeros y peregrinos".
que el siervo de Dios fue engañado por ellos. Vinieron a él con un lenguaje de piedad, diciendo: "Tus siervos han venido de un país muy lejano a causa de la fama de Jehová tu Dios. Porque hemos oído informes de él: todo lo que hizo en Egipto", etc. (Josué 9:9, 10), que sirve para ilustrar el mismo principio y hecho.
Todos sabemos cómo fue con Cristo durante los días de Su ministerio terrenal. Hablando como nunca los hombres habían hablado, andando haciendo bienes, obrando milagros, grandes multitudes acudían a Él, muchos "creyeron en su nombre", pero con una fe que no salva (Juan 2:23, 24) y "caminaron con Él como Sus "discípulos" por un tiempo, pero luego lo abandonaron (Juan 6:66). Mientras "caminaban" con Él, ¿crees que era fácil percibir su verdadero carácter? De hecho, no, como indican las siguientes palabras de nuestro Señor a los apóstoles:
"¿Tú también te irás?" (Juan 6:67). Sólo cuando llegó la hora de la prueba, se reveló su verdadero carácter.
Y así ha sido a lo largo de los siglos de esta era cristiana. Cuando el Espíritu Santo ha obrado con poder, regenerando y reviviendo a los elegidos, una "multitud mixta" siempre se ha unido a sus filas, y mientras el avivamiento continuaba, rara vez era posible para el juicio humano distinguir la cizaña del trigo.
Así fue en los días benditos de los reformadores y los primeros puritanos. Por lo tanto, fue bajo la predicación de George Whitefield, Jonathan Edwards y Charles Spurgeon. Pero esto está muy lejos de ser el caso ahora o durante muchos años. Nuestra suerte está puesta en un día en el que el Espíritu está "contristado" y su poder es retenido, cuando en la mayoría de los lugares ha sido "apagado" y su presencia ha sido retirada. Sobre la gran mayoría de "iglesias" y "capillas", está escrita la frase: "¡vuestra casa os queda desolada!" y aunque los servicios continúan, están sin vida y sin fin; y aunque todavía se añaden nuevos miembros, no son más que ramas estériles, como lo demuestran sus vidas infructuosas; y por lo tanto, se distinguen fácilmente del santo genuino, y por eso son muy diferentes en calibre de los profesores de tiempos anteriores y mejores.
Es la santa presencia del Espíritu y las operaciones llenas de gracia las que marcan la diferencia, no sólo para los regenerados sino también para los no regenerados. Hay Sus operaciones generales y también particulares: las primeras son Su obra sobre muchos, mientras que las segundas son Su obra vivificadora sólo en unos pocos. Incluso los impíos que asisten a servicios donde se siente el poder de un Espíritu no afligido, al menos se sienten sobrios y asombrados, muchos se mueven hacia una reforma de vida, y no pocos hacen una profesión y se unen con el pueblo de Dios; y si su profesión ha de ser acreditada, su andar debe ser ordenado. Pero en un día en que el Espíritu se "apaga", sus poderosas operaciones cesan más o menos, y entonces todo el tono de las cosas desciende rápidamente, y los profesantes con un andar desordenado aún pueden mantener su posición; sin embargo, ¡se reconocen mucho más fácilmente! No hay ninguna buena razón por la que un hijo de Dios deba equivocarse acerca de los profesantes vacíos. No tiene más que medirlos, como también debería hacerlo él mismo, con la norma infalible de la Palabra de Dios.
En él, el Señor ha descrito claramente a su pueblo mediante muchas 'marcas' diferentes mediante las cuales pueden identificarse. Ahora veremos uno que es menos conocido y sobre el que se escribe y se dice mucho menos que sobre muchos otros. "Sí, y todos los que quieran vivir piadosamente en el Señor Jesús, sufrirán persecución" (2
Timoteo 3:12). Observe cuán penetrante es esa afirmación: no "algunos" sino todos; no "podrán", sino "sufrirán persecución", si quieren (están decididos) a "vivir piadosamente". ¿Qué es vivir piadosamente? Es darle a Dios el lugar que le corresponde en nuestros corazones y vidas. Es despreciar las costumbres de este mundo, no apoyarnos en nuestro propio entendimiento, sino hacer que nuestro carácter y conducta sean formados y regulados por la Palabra. Es buscar sincera y fervientemente agradar a Dios en todas las cosas. Es necesario que las gracias de la fe, la esperanza y el amor se ejerzan constantemente sobre Él, para que produzcan los frutos apropiados.
Ahora bien, aquellos que "vivan piadosamente", todos los que así lo hagan, "sufrirán persecución". Siempre lo han hecho y siempre lo harán en este mundo. El piadoso Abel fue perseguido por Caín, Isaac fue perseguido por Ismael, David fue perseguido por Saúl, los profetas fueron perseguidos por los apóstatas, Cristo fue perseguido por los judíos. Y tanto las Escrituras como la historia muestran que la persecución siempre ha venido principalmente de santos nominales, del mundo que profesa ser cristiano.
Es cierto que hay varios grados de persecución: desde la burla y la frialdad hasta la expulsión de la iglesia; de ser tildados de "puritanos" a ser colocados en el cepo.
Así también la persecución toma diferentes formas: según existe en el corazón, surge de la lengua o de las acciones; pero generalmente se hace bajo el manto de la religión.
Ahora bien, un cristiano profesante puede escapar de la "persecución" simplemente haciendo concesiones. Pero él no lo llamará así; más bien dice: "está evitando los extremos", "actuando con prudencia", etc. Pero los verdaderos cristianos se niegan a navegar; y por lo tanto, sufrirán, sufrirán y deberán sufrir persecución. Lector, si no estás siendo perseguido de una forma u otra, no tienes derecho a considerar que vives una vida piadosa.
Hay quienes creen que la "persecución" en una forma más pronunciada pronto será la suerte de la cristiandad. Personalmente, discrepamos rotundamente. Ciertamente lo que se conoce como "cristianismo organizado" no está en vísperas de ser perseguido como en épocas anteriores. ¿Por qué somos tan dogmáticos? Porque Satanás es el autor de la persecución y no provocará oposición contra las "iglesias" como son ahora. Está muy contento de dejarlos en paz en su heterodoxia o formalidad muerta. ¡Hoy en día prevalece en ellos muy poca piedad como para causar inquietud a Satanás! El hombre fuerte armado tiene plena posesión de los corazones de los profesores ventosos; y por eso los deja descansar en una falsa paz.
Pero si el Espíritu volviera a obrar de manera inequívoca, afuera, en "el desierto", entonces el Diablo se enfurecería e incitaría a sus agentes eclesiásticos a hacer todo lo que estuviera a su alcance para detenerlo.
Pero él todavía se opone a los hígados piadosos, y por su oposición podemos identificarlos.
"Cuando un hombre fuerte y armado guarda su palacio, sus bienes están en paz" (Lucas 11:21). El "hombre fuerte"
aquí está Satanás, como lo muestra el contexto. Su "palacio" tiene una doble referencia: individualmente, significa el corazón del pecador, en el que reside y gobierna el Diablo. Colectivamente, es una cristiandad apóstata, donde él preside como "dios" del mundo religioso (2 Corintios 4:4). Sus "bienes" son las facultades del alma individual y sus víctimas engañadas en la empresa corporativa. Pero lo que observaríamos especialmente es que Satanás conserva sus bienes "en paz". No hay un conflicto incesante dentro de aquel a quien Satanás "guarda", sino más bien el sueño de la muerte. Así, en su "sinagoga" (Apocalipsis 2:9), mantiene a sus miembros en paz unos con otros. Son los santos, aquellos que están decididos por la gracia a "vivir piadosamente", los que son el objeto de su malicia y contra quienes provoca la persecución, utilizando cuando puede a los cristianos profesantes como sus instrumentos.
Arriba cubrimos prácticamente el terreno previsto; pero después de reflexionar sobre lo mismo, sentimos que hay uno o dos puntos que necesitan ser aclarados y ampliados. Por ejemplo, la presencia de tantos cristianos nominales entre los regenerados y la tarea de distinguir a unos de otros. Es cierto que en todas las épocas ha habido un gran número de profesores vacíos; sin embargo, en su mayor parte, fueron fácilmente reconocidos por aquellos que midieron su conducta exterior según las reglas de las Escrituras.
Es igualmente cierto que algunos de los propios hijos de Dios sufren decadencia espiritual; y mientras están en un estado de reincidencia, prácticamente difieren muy poco de los no regenerados; como dijo Pablo de los gálatas: "Dudo de vosotros" (Gálatas 4:20). Los reincidentes no tienen ninguna garantía bíblica para considerarse hijos de Dios; menos aún esperar que otros los acrediten como tales. Pero no es de ellos de quienes escribimos; sino de los que llevan las marcas de los que están en el señor Jesús.
"Todos los que quieran vivir piadosamente en el Señor Jesús, sufrirán persecución" (2 Timoteo 3:12). Cabe señalar debidamente que este versículo aparece en un pasaje que describe un tiempo de apostasía; y por lo tanto, es uno de los más pertinentes para nuestros días. "Los últimos días" del versículo 1 no significan los días finales de esta era, sino que se refieren a esta era cristiana misma, que es la última en la historia de la tierra. En esta era cristiana, habría "tiempos peligrosos" (2 Timoteo 3:1), ocurrirían y se repetirían temporadas de declinación y alejamiento de Dios, porque el pasaje no describe el mundo profano, sino el mundo profesante; no el carácter y la condición de los hombres en general, sino el de los cristianos nominales en particular. Esto se desprende claramente de "los amantes de los deleites más que de Dios" (2 Timoteo 3:4), porque aquellos en el mundo profesante no pretenden tener ningún amor por Él.
Esto se ve confirmado por lo que se dice en el versículo 5. Es esta característica la que hace que el pasaje sea de tan profunda importancia para nosotros en la coyuntura actual.
Ahora bien, si uno observa cuidadosamente las diferentes características enumeradas en los versículos 2 al 4, no debería haber dificultad en identificar a quienes las poseen. No es que todas esas características estén estampadas en cada uno
uno de ellos, pero suficiente para clasificarlos. Y no es la más mínima violación de la caridad—sino más bien una declaración sobria de los hechos—cuando decimos que muchas, de hecho la mayoría, de esas mismas características ahora son asumidas por la mayoría de los "miembros de la iglesia" que profesan ser cristianos; ¡Pero quiénes se indignan mucho si alguien se atreviera a cuestionar su afirmación! Pero Dios requiere que los juzguemos y actuemos en consecuencia: "Teniendo apariencia de piedad, pero negando su eficacia. No tengáis nada que ver con ellos". (2 Timoteo 3:5). Esto implica claramente dos cosas: que el pueblo de Dios es capaz de reconocer claramente tales personajes; y que no deben tener comunión con ellos.
Si hicieran caso omiso de ese mandato, las consecuencias serían muy graves; compárese con Apocalipsis 18:4-5: "Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, para que no recibáis ninguna de sus plagas". ; porque sus pecados están amontonados hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus crímenes."
Los mencionados en el versículo 5 (y hay una multitud de ellos hoy en día) se describen, en primer lugar, como "que tienen apariencia de piedad", lo que significa que tienen un barniz religioso. Soportan el mundo, pertenecen a alguna de las llamadas iglesias evangélicas y buscan crear la impresión de que son personas regeneradas. Pero al igual que las vírgenes insensatas, "tomaron sus lámparas y no tomaron consigo aceite" (Mateo 25:3, 4), el Espíritu Santo no habita en ellas ni las hace partícipes de la gracia transformadora de Dios. Porque de ellos se dice, en segundo lugar, "pero negando su eficacia" (2 Timoteo 3:5), les falta la realidad de la piedad vital, no se encuentran en ellos las bellezas de la santidad. Con sus labios afirman ser piadosos, pero con sus vidas lo desmienten. "Profesan conocer a Dios, pero con las obras lo NEGAN, siendo abominables y desobedientes, y reprobados en toda buena obra" (Tito 1:16). Y con tales, los hijos de Dios no deben tener nada que ver: ¡evitarlos como lo harían con la plaga!
En contraste con tales personajes, el apóstol le dijo a Timoteo: "Pero tú has conocido plenamente mi doctrina, mi conducta, mi propósito, mi fe, mi paciencia, mi caridad, mi paciencia, mis persecuciones y mis aflicciones" (2 Timoteo 3:10, 11).
Está el oro genuino, frente al oropel. Existe el poder de la piedad, frente a su mera "forma". Consiste en la solidez de la doctrina, porque donde no hay ésta, no puede haber ninguna de las otras. Consiste en una "forma de vida" definidamente marcada, recorrer el camino de la obediencia, en sujeción a la autoridad del cielo. Consiste en la presencia y ejercicio de las gracias espirituales. Consiste en evocar y afrontar el odio y la oposición de los religiosos impíos. Luego Pablo agrega, como diciendo que mi testimonio y experiencia son comunes a los redimidos: "Sí, y todos los que quieran vivir piadosamente en el Señor Jesús, sufrirán persecución" (2 Timoteo 3:12).
Una vez más, quisiéramos enfatizar el hecho de que 2 Timoteo 3:12 ocurre en un pasaje que describe una temporada de declinación y alejamiento de Dios, como también lo demuestra el versículo que sigue inmediatamente. Esas estaciones de declinación se denominan "tiempos peligrosos" en el primer versículo del capítulo; y por lo tanto, debemos dar respuesta a la pregunta: ¿Qué es lo que constituye particularmente cualquier "tiempo"?
¿O temporada "peligrosa" para la cristiandad? Seguramente, la respuesta es obvia: es la retirada del poder del Espíritu Santo, cuando se retienen sus operaciones de gracia y unción, porque se le ha insultado. Entonces es que también se quita la mano restrictiva de Dios, y se le da más o menos rienda suelta a la carne. Las consecuencias son obvias: en lugar de paz, habrá lucha, la oración se vuelve formal, la predicación es plana e inútil, la antigua "tradición" suplanta a "la verdad presente" (2 Pedro 1:12); y el resultado es una ortodoxia muerta.
Pronto, a una ortodoxia muerta le sigue la heterodoxia, el estándar bíblico se rebaja, la mundanalidad llega rápidamente y Cristo queda excluido (Apocalipsis 3:20).
"Pero los hombres malos y los impostores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados" (2 Timoteo 3:13). Son los "seductores" religiosos los que estamos a la vista, los hombres no regenerados que ocupan la mayoría de nuestros púlpitos hoy; y quienes por su "apariencia de piedad" (2 Timoteo 3:5) engañan a los incautos, los engañan porque no perciben que sus vidas (por más morales y respetables que sean) niegan el poder o la realidad y eficacia de las mismas.
¡De hecho, es "peligrosa" una temporada en la que abundan tales predicadores! ¿Y cuál es la palabra especial para nosotros en un momento así? El siguiente versículo responde: "Pero tú, continúa en lo que has aprendido y en lo que estás convencido" (2 Timoteo 3:14). No se deje llevar por lo que hacen casi todos los demás profesores; observe bien su propia orientación.
"Continuad", no os apartéis del "conocimiento de la verdad que es conforme a la piedad" (Tito 1:1). Si otros están decididos a hacer naufragar en la fe, procure "ocuparse de su propia salvación con temor y temblor". Pero recuerda que la fidelidad te costará algo. En una época "peligrosa", es posible que tengas que caminar solo (probablemente tendrás que hacerlo) como lo hizo Enoc. Si decides que por la gracia Divina "vivirás piadosamente en el Señor Jesús", entonces debes saber que la "persecución" debe ser tu porción. Y esa persecución no vendrá sobre vosotros por parte de ateos e infieles, sino de aquellos que llevan el nombre de cristianos. Procederá de aquellos que todavía mantienen una "forma (o apariencia) de piedad", pero que son ajenos a su poder vivo. Te llegará de profesores vacíos cuyas conductas comprometedoras están condenadas por tu negativa a conformarte a ellas; cuya mundanalidad y carnalidad es reprendida por vuestra espiritualidad. ¡Fueron los líderes religiosos de Israel quienes acosaron al Salvador hasta su muerte!
Por lo tanto, es por su vida piadosa que los verdaderos se distinguen de los falsos, y por la oposición que encuentran de estos últimos, que pueden ser claramente identificados. Su cuidado para evitar lo que llaman
¡La "singularidad" y el "puritanismo" -y así escapar de la "persecución"- es lo que expone al profesor vacío! El verdadero pueblo de Dios, entonces, se distingue claramente de los profesantes vacíos. Las marcas características de los primeros son: Su determinación de vivir, a toda costa, una vida piadosa; y, en consecuencia, su sufrimiento de persecución en diversas formas, no sólo por parte de infieles declarados, sino particularmente por parte de miembros de la iglesia no regenerados. Estos últimos tienen algo de "la apariencia de piedad",
pero son ajenos a su poder o influencia vital.
La "piedad" genuina es consistente, toda de una sola pieza, y se evidencia en cada situación y circunstancia. Aquellos que tienen meramente la "forma" son "religiosos" sólo en ciertos momentos y en ciertas relaciones.
La piedad genuina es una nueva naturaleza interna, que se manifiesta externamente; la mera apariencia de la piedad no es más que un manto externo que busca ocultar al viejo hombre. La piedad genuina surge del temor filial y del amor espiritual; la mera forma de la piedad surge del miedo servil y del amor egoísta. La piedad genuina es vitalizada por el Espíritu Santo; la mera forma de piedad está regulada por consideraciones egoístas o estimulada por la emoción. La piedad genuina es duradera; la mera forma de la piedad es sólo evanescente.
julio de 1946
"Porque esto dice el Altísimo y Altísimo, el que vive para siempre, cuyo nombre es santo: Vivo en lugar alto y santo, pero también con el de espíritu contrito y humilde". Isaías 57:15
Aquí tenemos una descripción distinta, aunque breve, de aquellos en quienes habita el Altísimo y Altísimo.
La contrición y la humildad son las marcas identificativas de los personajes particulares en los que habita el Santo.
Esa descripción se aplica y es común a todos los regenerados. "Aquel que es de espíritu contrito y humilde" no es una descripción de unos pocos santos excepcionalmente eminentes que constituyen una clase especial para ellos mismos, sino que describe a todos los que son verdaderamente salvos. Lejos de esas marcas que pertenecen sólo a ciertas almas muy favorecidas que han superado con creces a sus semejantes en logros espirituales, se encuentran en todo aquel que ha nacido de nuevo. Eso queda claro en Romanos 8:9-11: Dios habita en todos los regenerados, porque "si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él"; y compare Gálatas 2:20, Efesios 2:22.
Ahora bien, si el lector se examina cuidadosa y honestamente en el espejo de la Palabra, no debería tener dificultad en descubrir si esos dos rasgos están grabados en él o no. La palabra hebrea para "arrepentido" significa "magullado" o "golpeado", como un objeto que se coloca bajo el mortero o el martillo.
Eso nos recuerda de inmediato Jeremías 23:29: "¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como martillo que quebranta la roca?" Fuego en la conciencia (Deuteronomio 32:22) y martillo en el corazón. Cuando la Palabra de Dios se aplica con poder, convence al pecador de su terrible pecaminosidad; y cuando se le revela un Cristo crucificado, se lamenta por sus pecados como se llora por su único hijo (Zacarías 12:10).
La contrición entonces es una sensación de lo atroz y repugnante del pecado. Nos hace entristecernos con tristeza según Dios.
Si el pecado te resulta odioso, si la plaga de tu corazón es tu mayor dolor, si te lamentas por tus corrupciones, entonces tienes un espíritu "arrepentido".
Pero es más bien en el segundo de esos puntos en el que deseamos detenernos, porque muchos de los pequeños de Dios se privan de una seguridad legítima por ignorancia sobre este tema. Un espíritu o corazón humilde es una señal infalible de regeneración, porque los no regenerados son orgullosos, satisfechos de sí mismos y santurrones. Sin embargo, la sola mención de la palabra "humildad" parece aislar a muchos cristianos. Al examinarse a sí mismos, descubren tanto orgullo en su interior que son incapaces de convencerse de que tienen un corazón humilde. Les parece que la humildad es algo que evidentemente les falta. Ahora bien, sin duda será una declaración sorprendente, pero afirmamos sin vacilar que la gran mayoría del pueblo de Dios no es menos, sino mucho más humilde de lo que suponen. Esto es un hecho, y nos proponemos proporcionar ahora pruebas claras y completas de ello, y en un lenguaje que confiamos que los más simples podrán comprender. Presta atención entonces con atención a lo que sigue.
PRIMERO, que el lector cristiano posee un corazón humilde se desprende del hecho de que confiesa ser un pecador merecedor del demonio. No tenemos en mente lo que piensas o dices de ti mismo cuando estás en compañía de tus semejantes, sino más bien lo que sientes y dices de ti mismo cuando estás a solas con Dios.
Independientemente de las pretensiones de las que seas culpable ante los hombres (y ninguno de nosotros puede declararse inocente allí, porque naturalmente queremos que la gente piense bien de nosotros y nos duele si no lo hacen), cuando estás en presencia del Omnisciente, eres real y sincero. y genuino. Ahora, querido lector, sea honesto consigo mismo: cuando está de rodillas ante el Trono de Gracia, ¿reconoce libre y francamente que si recibiera lo que le corresponde, incluso ahora estaría sufriendo los terribles fuegos de la tortura? Si es así, un milagro de gracia.
debe haber sido forjado dentro de ti. ¡Ninguna persona no regenerada hará o puede honestamente hacer tal confesión al cielo, porque no siente que haya hecho nada que merezca el castigo eterno!
SEGUNDO, si reconoces que "todos tus actos de justicia son como trapos de inmundicia", eso es prueba de que posees un corazón humilde. Por supuesto, queremos decir mucho más que simplemente pronunciar esas palabras como lo haría un loro, o incluso cantarlas durante algún servicio religioso. Queremos decir que cuando estás en la presencia del Señor, que es siempre la prueba más segura, te das cuenta personalmente de que no tienes nada propio que te encomiende a Su consideración favorable, que no hay ni una sola acción meritoria que pueda merecerte. crédito ante Él.
Queremos decir que, cuando te inclinas ante Su presencia, en la calma y el silencio de tu lugar de oración, reconoces sin ninguna calificación que tus mejores actuaciones están contaminadas por el pecado, ¡y que en ti mismo eres un indigente inmundo!
Si ese es realmente tu lenguaje ante Dios, ciertamente surge de un corazón humilde. El corazón del hombre natural piensa y siente todo lo contrario, y no puede odiarse a sí mismo más que transformarse en un ángel santo.
TERCERO, si recibes todo lo que están en las Escrituras cuando eras un niño pequeño, esa es otra prueba de que un milagro de gracia ha sido obrado dentro de ti y que ahora posees un corazón humilde. Por naturaleza somos
"sabios y prudentes" en nuestra propia estima.
La enemistad de la soberbia mente carnal se levanta contra la soberanía de Dios, haciendo un vaso para honra y otro para deshonra; contra la espiritualidad y el rigor de la Ley Divina, que maldice a todo aquel que se desvía en lo más mínimo de sus santas exigencias; contra el castigo interminable de todos los que mueren fuera de Cristo. Pero los regenerados, aunque hay muchas cosas que no entienden, aceptan sin murmuraciones ni preguntas todo lo que se revela en la Palabra. Si lo haces, eso es prueba de que tu orgullo ha sido humillado ante Dios.
CUARTO, si te lamentas por las miserables devoluciones que haces a Dios, eso es una prueba más de un corazón humilde. Tampoco es éste un punto difícil de determinar. No es necesario que lo conviertas en un misterio. Sabes si te afliges o no por la respuesta que le das a Dios, por toda su bondad para contigo. Sabes si sientes o no que le has correspondido mal por la multitud de sus favores y misericordias. Sabes si te afliges o no por la frialdad de tu corazón, en respuesta a Su bondad amorosa; la debilidad de vuestra fe, en vista de sus promesas; la debilidad y quizás la ausencia de tu alabanza y acción de gracias, por Su paciencia y fidelidad. Si tomas conciencia de estas cosas, te lamentas y las confiesas, aunque no con el sentimiento que deberías, esa es otra prueba de un corazón humilde. Como es la fe, y no la fuerza de ella, la que salva; por eso es ese duelo, y no su profundidad, lo que evidencia su espiritualidad.
QUINTO, si atribuyes francamente al cielo todo el bien que hay en ti, entonces tienes un corazón humilde. Si reconoces libremente que todos tus manantiales están en Él, que Él ha realizado todas tus obras en ti (Isaías 26:12), si honestamente niegas cualquier crédito hacia ti mismo por cualquier cosa buena, entonces tu orgullo ha sido asesinado ante Dios. ¡y eso es lo que más importa! Si el lenguaje de su corazón realmente es, "por la gracia de Dios, soy lo que soy" (1 Corintios 15:10), mi "suficiencia es de Dios" (2 Corintios 3:5), que Él ha obrado en conmigo tanto el querer como el hacer por su buena voluntad (Filipenses 2:13), entonces con toda seguridad, vuestro orgullo ha sido sometido. En tal caso, con gusto os uniréis para declarar: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros...
¡pero a tu nombre dé gloria!" (Salmo 115:1). No te atribuirás ningún crédito ni deberías negar el
existencia de un corazón humilde, pero sin vacilar le dará a Dios todo el honor y la alabanza por ello.
Cuán agradecidos deberíamos estar de que las Escrituras no digan que Dios habita sólo en aquellos que tienen completa victoria sobre el pecado, o en aquellos que disfrutan de una comunión ininterrumpida y sin nubes con Él. Si esos hubieran sido los rasgos distintivos mencionados (entonces todos podríamos desesperarnos), lo más seguro es que hubieran excluido o "cortado" a este escritor. Pero volvemos a decir: un espíritu contrito y humilde acoge a cada alma regenerada. Y si usted, mi lector, al medirse por lo que se ha señalado anteriormente, puede discernir tales frutos y evidencias de contrición y humildad, entonces, lejos de ser presuntuoso por su parte, considerarse a sí mismo como alguien salvado y habitado por los cielos, Sería una presunción muy perversa si hicieras lo contrario.
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"Para que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna" (Juan 6:40).
Hay una visión del Hijo que es necesaria para tener una fe salvadora en Él. Esa visión de Él es mucho más que una percepción intelectual, ya que es una revelación experiencial de Él en el alma. La mayoría de los cristianos profesantes no tienen nada mejor que una noción e imagen natural de Cristo en sus cerebros; pero a aquellos que lo contemplan para su bienestar eterno, se les concede una visión espiritual y sobrenatural de Él.
Esto plantea la pregunta de vital importancia: ¿Cómo puedo estar seguro de que este último es mi caso? Por los efectos producidos. El pecador se da cuenta de su desesperada y extrema necesidad de Cristo, y se le hace consciente de que sólo Él puede hacer frente a su desesperada situación. Cristo sólo puede ser visto efectivamente bajo su propia luz (Salmo 36:9; 2 Corintios 4:6). Así como el sol no puede verse sino con su propia luz, tampoco se puede contemplar al Hijo de justicia, a menos que se levante sobre nosotros con sanidad en sus alas. Aquel cuyos ojos antes estaban cegados por el pecado, ahora recibe una visión espiritual e interior de Aquel que es más hermoso que los hijos de los hombres. En esa visión, se contempla a Cristo como un Salvador todo suficiente para los pecadores más viles; y el corazón se siente atraído irresistiblemente hacia Él. Ahora se le considera una persona perfectamente adaptada. . .
Médico para curar,
Profeta para instruir,
Sacerdote para limpiar, y
Rey para someter a sus enemigos.
1. Una visión espiritual del Hijo engendra FE en Él. No puede ser de otra manera, porque tal visión de Cristo obliga a confiar en Él. Cuando el Señor Jesús realizó Su primer milagro en Caná y
"manifestó su gloria", leemos que sus discípulos "creyeron en él" (Juan 2:11). Una revelación de Cristo hace que la incredulidad desaparezca por completo. Mientras prevalece la incredulidad, dice: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos... no creeré" (Juan 20:25); pero cuando Cristo aparece, la fe exclama,
"¡Señor mío y bondad mía!" (Juan 20:28). Cuando los ojos de un hombre se abren para ver al Rey en Su belleza...
su corazón se cierra inmediatamente con Él. "En ti confiarán los que conocen tu nombre" (Salmo 9:10).
2. Una visión espiritual del Hijo produce ARREPENTIMIENTO y dolor por el pecado. Está escrito: "Mirarán a mí, a quien traspasaron, y llorarán por él como se llora por su único hijo".
(Zacarías 12:10), que se cumple en la experiencia de todo aquel cuyos ojos han sido abiertos por la gracia divina. "¿Te era posible, oh creyente, mirar a este glorioso Hijo de justicia sin ojos llorosos y sin un corazón arrepentido y afligido? ¿Acaso el corazón, que era más duro que un pedernal, no se volvió más blando que la cera, derritiéndose bajo el fuego cálido? del amor de Dios manifestado en el señor?" Ralph Erskine (1685-1752). Cuando Job vio al Señor, se aborreció y se arrepintió en polvo y ceniza (Job 42:5-6).
3. Una visión espiritual del Hijo inspira ESPERANZA. El no regenerado, incluso el hipócrita, tiene una "esperanza"
(Job 8:13), pero cuando una persona es iluminada sobrenaturalmente por el Espíritu, percibe que su esperanza descansa sobre un fundamento podrido, y se ve obligada a abandonar su refugio de mentira. Ahora está horrorizado por su enemistad contra Dios y aterrorizado ante la perspectiva inminente de sufrir Su ira para siempre. Sus terribles pecados lo miran a la cara y su expectativa de escapar del justo castigo de ellos expira. Pero una revelación de Cristo al alma cambia su desesperación en una esperanza viva, y su ferviente anhelo ahora es "partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor" (Filipenses 1:23).
4. Una visión espiritual del Hijo engendra AMOR hacia Él, no sólo por Su generosidad, sino principalmente por Su
belleza. Esto es, y sólo esto, lo que rompe el poder de la enemistad natural contra Dios. Nada más que una revelación de Cristo ganará el corazón hacia Él. "A quienes amáis sin haber visto [por el sentido]" (1 Pedro 1:8). ¿No fue así con Saulo de Tarso? Lleno de prejuicios y odio contra Cristo y sus seguidores, ver a Jesús lo hizo inmediatamente abandonar las armas de su rebelión y gritar: "Señor, ¿qué quieres que haga?" (Hechos 9:6). Es imposible hacer un descubrimiento de Cristo en el alma.
– y, sin embargo, no amarlo a Él, a Su pueblo y a Sus preceptos. Ciertamente puedo lamentar la debilidad y la volubilidad de mi amor, ¡pero ciertamente no lo haría si todavía lo odiara!
5. Una visión espiritual del Hijo provoca un anhelo de CONOCIMIENTO. No de especulaciones inútiles sobre profecía, ni para una mejor comprensión de la teología, sino para una comprensión más profunda y completa de Cristo mismo: en Su maravillosa persona, Sus gloriosos oficios, Sus perfecciones incomparables y Su obra perfecta; y eso, no simplemente información de los mismos, sino un conocimiento personal de ellos. Cuando Cristo se ha dado a conocer a alguien, su anhelo es: "Una cosa he deseado de Jehová, y ésta buscaré: que habite en la casa de Jehová todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura de Jehová, y a consultar en su templo" (Salmo 27:4). No importa hasta qué punto pueda crecer en gracia,
sin embargo, todavía deseará y se propondrá con Pablo, "para conocerle" (Filipenses 3:10), considerando todo lo demás como pérdida, "por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor" (Filipenses 3:8), anhelando la visión inmediata de Él en gloria.
6. Una visión espiritual del Hijo trae LIBERTAD. "Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2
Corintios 3:17). La referencia allí, como muestra el siguiente versículo, es al Consolador como Espíritu de revelación, que revela al creyente la gloria del Señor y lo conforma a ella. Ésta es la experiencia real de los hijos de Dios. Una contemplación sobrenatural de la gloria de Dios en el rostro de Cristo.
. . 

suelta nuestras cadenas,
nos libera de nuestra esclavitud legal, y
libra de los temores de la ira venidera.
Entonces tenemos la libertad de desahogarnos libremente ante el Señor como nunca antes lo habíamos hecho, de expresarle la carga de nuestro corazón, de orar y suplicar ante Él en una realidad infantil. Éste es el que libera al cautivo y abre las puertas de la prisión al que antes estaba atado (Isaías 61:1). "Busqué a Jehová, y él me escuchó, y me libró de todos mis temores" (Salmo 34:4).
7. Una visión espiritual del Hijo infunde ALEGRÍA. Ahí está el cumplimiento espiritual y la aplicación personal de esa promesa: "El desierto y el lugar solitario [el alma sin Cristo] se alegrarán por ellos; y el desierto se regocijará, y florecerá como la rosa. Florecerá abundantemente, y se regocijará hasta con alegría y canto." ¿Y qué es, querido lector, lo que ocasiona tan gloriosa transformación de la desolación y la esterilidad al júbilo y la fertilidad? Esto: "Verán la gloria de Jehová y la gloria de nuestro Dios" (Isaías 35:1-2). La experiencia de su padre Abraham, se reproduce en todos sus hijos creyentes: "Abraham se alegró de ver mi día", dijo Cristo, "y lo vio y se alegró" (Juan 8:56). Así también sucedió con los apóstoles: "Entonces los discípulos se alegraron cuando vieron al Señor" (Juan 20:20). Un descubrimiento de Cristo en el alma no puede dejar de producir alegría.
8. Una visión espiritual del Hijo engendra ANHELOS. Anhelos de ser liberados de . . .
la furia del pecado interno,
las oleadas de orgullo,
los levantamientos de la voluntad propia,
las escalofriantes ráfagas de incredulidad
de todo lo que le impida disfrutar del Señor.
La experiencia de tal alma se expresa en esas palabras: "Como el ciervo brama tras los arroyos de agua...
Así clama por ti, oh Dios, el alma mía” (Salmo 42:1).
por más de Su gracia, para triunfar sobre las pruebas y los obstáculos; por más de Su santidad, para ser más plenamente conformados a Su imagen; por más de Su fuerza, para vencer las tentaciones;
para obtener más de Su espíritu, para entrar en una comunión más estrecha y constante con Él. Sí, un descubrimiento de Cristo en el alma, crea anhelos de partir de este escenario terrenal y estar con Él para siempre.
9. La visión espiritual del Hijo provoca el desprecio del MUNDO. Una vez que Cristo se hace realidad viva en el corazón, esa persona se da cuenta de que todo lo que hay debajo del sol es "vanidad y aflicción de espíritu" (Eclesiastés 1:14; 2:17). Ahora descubre que los pozos más atractivos de este mundo son "cisternas rotas que no retienen agua" (Jeremías 2:13) y no pueden ministrarle ninguna satisfacción. Ha sido completamente mimado por ellos. Una revelación interna de Cristo eclipsa por completo la belleza y la gloria de aquellos objetos que encantan a los impíos. Su lenguaje ahora es: "¿Qué tengo ya que ver con los ídolos?" (Oseas 14:8). Moisés estimó el "oprobio de Cristo como riqueza mayor que los tesoros de Egipto" (Heb 11,26). Aunque sufre una recaída, y su amor por Cristo se enfría tanto que por un tiempo, y regresa a las delicias de las que se alimentan los no regenerados, descubre que no son mejores que las "cáscaras" que comen los cerdos.
10. Una visión espiritual del Hijo evoca CELO. En efecto, hay muchos que "tienen un celo de Dios, pero no conforme a conocimiento" (Rom 10,2), pues proviene de la energía febril de la carne, más que de ser impulsado por el Espíritu Santo; y está dirigido por el impulso, la razón carnal o la tradición.
en lugar de por medio de la Palabra de Dios. Pero una revelación interna de Cristo transmite tal conocimiento experiencial de Él, que regulariza nuestras energías y lleva al alma a hacer y sufrir por Él. El amor por Él lo obliga a promover Su causa y ayudar a Sus seguidores. Tiene un verdadero celo por el honor y la gloria de Cristo, que lo mueve a negarse a sí mismo, separarse del mundo y seguir el camino de Sus mandamientos. Aunque es ridiculizado y perseguido, estas cosas no lo conmueven y no considera su vida cara para sí mismo. Si efectos como los anteriores se han producido en ustedes, mis lectores, entonces se puede decir: "Bienaventurados vuestros ojos, porque ven" (Mateo 13:16).
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Es un gran error suponer que sólo en las Escrituras del Nuevo Testamento encontraremos descritas las características de un cristiano: lo mismo es igualmente cierto en el Antiguo Testamento. De hecho, sería muy extraño si fuera de otro modo, porque la obra de gracia de Dios dentro de su pueblo es esencialmente una en todas las generaciones. Como la naturaleza y las necesidades humanas no han conocido cambios desde que nuestros primeros padres fueron expulsados del Edén, Dios tampoco ha variado Su método o medios al ministrar a Sus hijos. Las operaciones sobrenaturales del Espíritu Santo en Abel, Enoc y Noé no difirieron de las que ejerció en Pedro, Pablo y Timoteo; y los frutos espirituales que produjo a través de ellos fueron uno y el mismo en cada caso. Así, las marcas o características de los piadosos han sido uniformes en cada época y clima. Antediluviano o posdiluviano, judío o gentil, siglo I o XX d.C.
las experiencias del alma de los elegidos de Dios han sido similares.
Ha habido una comprensión similar de su pecado y de su condición perdida, un anhelo similar por la salvación de Dios y un anhelo de santidad, una comprensión similar de su propia impotencia para mejorarse a sí mismos o hacer cualquier cosa para ganar la aceptación de Dios, una mirada similar a Cristo en busca de redención. , y una paz y alegría similares cuando se les asegura su perdón. "Como en el agua un rostro responde a otro, así el corazón de un hombre a un hombre"
(Pro 27:19) — cierto tanto natural como espiritualmente.
Una ilustración sorprendente y bendita de lo que se ha señalado anteriormente se encuentra en el Salmo 119, que un escritor de hace doscientos años llamó acertadamente "La anatomía de un alma regenerada", porque en él hemos delineado las disposiciones más secretas del alma. un corazón piadoso. Su condición y pulsaciones están allí completamente abiertas a nuestra vista. Todo el salmo nos ofrece un retrato completo de un santo: sus aspiraciones, sus meditaciones, los ejercicios de su hombre interior y su conducta. Aunque las circunstancias por las que pasó David pueden ser, en sus detalles accidentales e incidentales, diferentes de los tratos providenciales de Dios con el lector, si es regenerado, su historia interior se corresponde estrechamente con la del dulce salmista de Israel. "Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" (Juan 3:6), y como dijo Charles Bridges (1794-1869) en la introducción a su excelente exposición del Salmo 119: "Por lo tanto, el creyente moderno, cuando se dedica a rastrear el registro de la experiencia patriarcal o mosaica marcará en las debilidades del antiguo pueblo de Dios una imagen de su propio corazón; y al comparar sus ejercicios de gracia con los suyos, estará dispuesto a reconocer: "Todas estas obras que uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como quiere” (1 Corintios 12:11).
"Desde este punto de vista, el objetivo de esta obra es mostrar a un creyente del Antiguo Testamento vestido con ropas del Nuevo Testamento como alguien 'caminando en el mismo espíritu y en los mismos pasos' que nosotros mismos. 'Fe que obra por el amor'
(Gálatas 5:6) - la distinción fundamental del Evangelio - que impregna todo el hombre... En toda la variedad de sentimientos cristianos y conducta santa, observamos sus operaciones que conducen al alma a la comunión con Dios y moldean cada parte en un proceso progresivo. conformidad a su imagen. Cuando vemos al 'hombre conforme al corazón de Dios'. . .
tomando a Dios por su porción (Salmo 119:57),
reuniéndose con su pueblo (versículos 63, 79),
alimentándose de Su Palabra (versículos 47, 97, 111);
cuando marcamos. . .
su celo por la gloria de su Maestro (versículo 139),
su devoción (versículo 38), y
abnegación (versículo 62) en la obra de su Maestro;
cuando lo veamos siempre listo. . .
confesar Su nombre (versículos 46, 115, 172),
para llevar su reproche (versículos 23, 69, 87), y
preocupándose únicamente de responder con una firme adhesión a Él (versículos 51, 78, 157)
¿No reconocemos en esos rasgos de carácter la imagen de alguien que en tiempos posteriores podría volverse a las iglesias de Cristo y decir: 'Por tanto, os ruego que seáis imitadores de mí' (1 Corintios 4:16)? Felices los que se conforman a este santo varón."
Bien podemos usar el Salmo 119 (entre otros propósitos) como estándar para determinar el estado de nuestras almas. Que cada lector de este artículo lleve su hombre interior a esta piedra de toque, comparando su funcionamiento y aspiraciones con la demostración allí dada de los afectos de David. Si tus deseos corresponden a los de Él, si encuentras que tu corazón tiene Sus santos anhelos, entonces bien puedes concluir que Dios ha "renovado un espíritu recto dentro de ti" (Salmo 51:10). Por otra parte, si no estás familiarizado con las respiraciones espirituales que aquí se descubren y eres ajeno a tan santos ejercicios, si su lenguaje está en tus oídos como una lengua desconocida, entonces ten la seguridad de que no eres una nueva criatura en el mundo. caballero.
Cada lineamiento de esta alma nacida del cielo debe examinarse por separado y cuidadosamente. Aquí nos limitaremos a uno solo: "Tu salvación he deseado, oh Jehová, y tu ley es mi deleite" (Salmo 119:174).
La "salvación" debe tomarse aquí en su sentido más amplio, y no limitarse al perdón de los pecados o la cancelación de la culpa. En su plenitud, la "salvación" incluye todas las misericordias del pacto eterno. No se ve aquí desde el lado judicial sino experiencial y, por lo tanto, como un objeto de anhelo, para un alma que es sensible a sus necesidades profundas y ve en la salvación del Señor una provisión completa para ellas.
"He anhelado tu salvación, oh SEÑOR", fue dicho por David no como alguien que aún no había probado que Él es misericordioso, sino que anhelaba un conocimiento más completo de Él. David ahora se sentaba en el trono de Israel, pero eso no le contentaba. ¿Has encontrado que toda posesión y placer terrenal es vanidad?
¿Se han abierto tus ojos para ver tu miseria, se ha hecho que tu corazón sienta sus profundas necesidades? ¿Hay hambre y sed en tu alma de justicia? ¿No exclamas entonces: "He deseado tu salvación, oh SEÑOR"?
Ese anhelo tiene varios grados. Al principio, puede ser como un pábilo humeante, donde apenas se puede discernir una chispa de fuego, porque está sofocado por la prevalencia de la incredulidad. Pero si es inspirada por el Espíritu Santo, se volverá más vivaz y vívida y prorrumpirá en oraciones ardientes. Sí, eventualmente obtendrá tal fuerza que hará que su poseedor diga: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía" (Salmo 42:1), y Él ha prometido "el deseo de al justo le será concedido"
(Pr 10:24).
Ese anhelo marca el carácter de todas las almas vivificadas. Es evidencia de una obra de gracia, porque brota del amor a su Autor. Pero el lector reflexivo y exigente puede preguntar: "¿No anhelan algunos de los no regenerados la salvación de Dios, para ser librados de la ira venidera?" A veces así lo piensan, y tal vez lo digan, pero sus acciones demuestran lo contrario. Aun así, ¿cómo puedo distinguir mi "anhelo" del de ellos? Por su propia naturaleza. ¿Tu anhelo está impulsado sólo por una sensación de temor a las llamas eternas, o principalmente por un deseo de ser liberado del poder y la contaminación del pecado? ¿Es tu deseo constante y persistente, algo más que un capricho pasajero? ¿Es algo serio y serio, y no sólo una noción superficial y voluble? ¿Es uno influyente que conduce a la acción, a la búsqueda diligente, y no simplemente a un capricho vano? ¿Es predominante, de modo que todos los demás intereses están subordinados a su realización, y no uno que es superado por la oposición de la carne y los atractivos del mundo? Si es así, hay buenas razones para creer que Dios es su Autor.
Pero dejemos que la investigación se acerque aún más. David no sólo declaró: "He anhelado tu salvación, oh SEÑOR", sino que añadió: "Y tu ley es mi deleite". Si vuestro anhelo es la santidad, entonces necesariamente va acompañado de una aprobación del cetro de Dios, pues la sujeción a él es el camino hacia su realización. Un deseo espiritual por la salvación de Dios resulta en el deleite de Sus preceptos, y tal deleite
es el pulso mismo de la vida espiritual. El deleite en los mandamientos del Señor no se encuentra en los no regenerados, porque "la mente carnal es enemistad contra Dios" y "no está sujeta a la ley de Dios, ni puede estarlo" (Romanos 8:7). Pero el lenguaje de quien es nacido de Dios es "Me deleitaré en tus mandamientos que amé" (Salmo 119:47). Las dos cosas no se pueden separar: "SEÑOR, he esperado tu salvación, y he cumplido tus mandamientos" (Salmo 119:166), no perfectamente, pero con un esfuerzo sincero y real por conformarme a ellos. Los corazones de todos los hijos de Dios siguen el mismo molde: aman lo que Él ama y odian lo que Él odia. Aunque cuando "quieren hacer el bien, el mal está presente" con ellos; sin embargo, cada uno puede afirmar con verdad: "Porque me deleito en la ley de Dios según el hombre interior" (Romanos 7:21-22).
"He anhelado tu salvación, oh SEÑOR", no "no la he alcanzado plenamente". Ese anhelo surge de un sentimiento de insuficiencia en nosotros mismos. Al final de su agitada vida, Jacob declaró: "Tu salvación he esperado, oh Jehová" (Génesis 49:18). Una expectativa sumisa similar nos conviene. "Bueno es que el hombre espere y espere tranquilamente la salvación del Señor" (Lam 3,26). "También nosotros, que hemos recibido las primicias del Espíritu, gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopción" (Rom 8,23). Mientras estemos en este escenario terrenal, nuestros anhelos quedarán insatisfechos; necesariamente es así, porque anhelamos y buscamos la perfección. Si puedes decir sinceramente,
"Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo" (Salmo 42:2), entonces no debes dudar en declarar: "En cuanto a mí, contemplaré tu rostro en justicia; estaré saciado cuando despierta, a tu semejanza" (Salmo 17:15).
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